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EXCAVACIÓN ARQUEOLÓGICA DE LAS CISTERNAS 
ROMANAS DEL TESO DE LA MORA  
(MOLACILLOS, ZAMORA)

Arturo Baldo Pachón
Ana B. Martínez García

RESUMEN
Con el nombre Teso de la Mora, en Molacillos (Zamora) se conoce desde antiguo un singular 

yacimiento en el que llaman la atención dos estructuras subterráneas correspondientes a cisternas o 
aljibes de época romana. La intención de la Dirección General de Patrimonio y Bienes Culturales 
de la Junta de Castilla y León de llevar a cabo un proyecto de consolidacioón y recuperación de las 
mismas, ha contado con una intervención arqueológica previa realizada en los años 2006 y 2007, 
bajo la dirección científica y técnica de Arturo Balado Pachón, Ana B. Martínez García y Francisco 
Javier Marcos Herrán.

ARCHAEOLOGICAL EXCAVATION OF ROMAN TANKS AT TESO DE LA MORA 
(MOLACILLOS, ZAMORA)

ABSTRATC
An excepcional site located in Molacillos (Zamora) has always been known under the name of 

Teso de la Mora. Its two underground structures, which are two cisterns or tanks, attract our atten-
tion. The Direccion General de Patrimonio y Bienes Culturales (State Heritage Office) that belongs 
to the Junta de Castilla y Leon intends to achieve a consolidation and restoration process of those 
structures, taking into account on a previous archaeological intervention carried out during 2006 
and 2007 under the scientific and technical leadership of Arturo Balado Pachon, Ana B. Martínez 
García and Francisco Javier Marcos Herrán.

© I.E.Z. FLORIÁN DE OCAMPO Anuario 2007, pp. 13-27
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La excavación arqueológica de las cisternas romanas del yacimiento del Teso 
de la Mora, en Molacillos (Zamora) se realizó en los años 2006 y 2007, por encargo 
de la Dirección General de Patrimonio y Bienes Culturales de la Junta de Castilla 
y León, bajo la dirección científica y técnica de Arturo Balado Pachón, Ana B. 
Martínez García y Francisco Javier Marcos Herrán.

La localidad de Molacillos se localiza a 15 km de la capital zamorana situán-
dose el Teso de la Mora a unos 3 km al norte del casco urbano, sobre un espigón 
fluvial entre el Valderaduey y el arroyo Salado. 

Los restos visibles desde antiguo en superficie eran dos estructuras subterrá-
neas rectangulares, cubiertas por bóveda, que se encontraban, en su mayor parte, 
colmatadas de sedimentos1. Dispersos por la plataforma, conocida como Teso de 
la Mora, se habían localizado materiales datables en la primera y segunda Edad del 
Hierro, así como de época romana.

Los trabajos arqueológicos efectuados a lo largo de las dos campañas supusie-
ron el vaciado completo, limpieza y delimitación de las cisternas y en la excavación 
de 7 catas en diferentes puntos del cerro y alrededor de las propias estructuras, 
alcanzando en conjunto la superficie intervenida los 434 m2. Los sondeos permi-
tieron definir la existencia en este enclave de ocupaciones correspondientes tanto 
a la primera como a la segunda Edad del Hierro, además de la fase romana en la 
que han podido definirse hasta tres momentos, a pesar de que se desarrollan a lo 
largo de apenas unos 50 años. En dicho periodo centrado en el momento augusteo, 
quedan plenamente encajadas las etapas de construcción, uso y abandono de los 
aljibes, que parecen constituir así el elemento clave del entorno que justifica la 
presencia y evolución del asentamiento romano. Sólo dos de los sondeos realiza-
dos, los planteados en la zona oriental del teso llamada “El Castro”, demostraron 
la inexistencia de ocupación arqueológica en dicha zona.

Los primeros niveles registrados, se formaron en la primera Edad del Hierro ya 
que aportan materiales pertenecientes a las fases Soto I, solo alrededor de las cis-
ternas, y Soto II, que alcanza una mayor extensión hacia los extremos del conjun-
to. Se trata en ambos casos de paquetes sedimentarios cenicientos o arcillosos de 
escasos centímetros de espesor con algunas trazas de estructuras de adobe y piedra 
caliza poco definidas, que nos hacen suponer que se trata de restos de niveles de 
habitación. El estudio de los materiales cerámicos realizados a mano que han sido 
recuperados en su excavación nos permite afirmar la existencia de una ocupación 

1 Las primeras noticias del yacimiento fueron publicadas en Martín VALLS y DELIBES (1976: 427-429), 
que reconocen la presencia de dos depósitos de cronología romana, relacionando el asentamiento con una presen-
cia militar muy temprana. Virgilio SEVILLANO (1978: 179-182) también lo menciona, ligándolo a la presencia 
de un campamento de época republicana.
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estable en el cerro al menos desde el siglo VIII a.C. y que se debió prolongar algu-
nas centurias.

Figura 1. Vista del fragmento de bóveda conservada en la cisterna norte.

Ambos horizontes, Soto I y Soto II, dan paso a la segunda Edad del Hierro sin 
que podamos comprobar la existencia o no de momentos de abandono. La exten-
sión de los niveles de la Segunda Edad del Hierro es mayor que la de los que le 
preceden, aunque tenemos que tener en cuenta las limitaciones que se derivan de 
las reducidas dimensiones de las catas realizadas. En todas las áreas excavadas se 
detectan materiales cerámicos a torno y manufacturados que pueden asignarse a la 
segunda Edad del Hierro, bien en depósitos intactos que a veces se asocian a estructu-
ras constructivas de habitación, o bien aparecen mezclados con los de cronologías 
posteriores a causa tanto del laboreo agrícola contemporáneo como de la alteración 
que la ocupación romana produjo en los sedimentos previos. En realidad, la prác-
tica totalidad de las unidades romanas documentadas en la excavación contenían 
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piezas correspondientes a esta etapa, lo que nos sugiere una cierta envergadura 
de la ocupación indígena.

El análisis del escaso material recuperado en los niveles anteriores a los de 
cronología romana, nos ha permitido ver la convivencia de las cerámicas ana-
ranjadas a torno y pintadas con numerosos tipos fabricados a mano, lo que nos 
permite realizar algunas consideraciones cronológicas que situarían en términos 
generales esta ocupación en la definida como etapa clásica del ámbito vacceo, 
no llegando a alcanzar los momentos sertorianos, entre el siglo III a.C. avanzado 
y principios del I a.C.

Hemos podido comprobar cómo el lugar se romaniza en época muy tempra-
na aunque tras un momento de abandono del teso. La totalidad de los muros 
registrados en el yacimiento pertenecen a la ocupación romana del teso y son, 
en general, lienzos de aspecto descuidado y poca entidad que nos indican su per-
tenencia a zonas de almacenaje y cocina. La existencia de abundante cerámica 
común perteneciente a vasos de gran tamaño, la presencia de molinos circulares 
y barquiformes, el registro de un hogar y de tres pavimentos de mortero, junto a 
la inexistencia de restos de pintura mural o de pavimentos de spicatum o reves-
timientos de opus tectorium, nos indican que nos encontramos ante ambientes 
de cocina o almacenaje, que se superponen a los niveles de la segunda Edad del 
Hierro.

En el extremo septentrional del teso se localizan los dos depósitos de agua y 
en torno a ellos se registraron niveles de las mismas cronologías documentadas 
en el resto de los sondeos, primera edad del hierro con fases Soto I y Soto II, 
Segunda Edad del Hierro y romana. Es en este sondeo donde se han registrado 
las estructuras romanas más antiguas del yacimiento, en concreto un muro que se 
desarrolla con sentido noroeste-sureste a lo largo de 5,40 m hasta interrumpirse 
bruscamente su trazado. Su máxima altura es de 0,67 m siendo su anchura media 
de 1 m. Su fábrica combina opus quadratum al exterior en la cara oeste y opus 
incertum en la mitad este del lienzo. 

Asociado a este muro se localizó un pavimento de mortero que estaba roto por 
la zanja de cimentación del muro oriental de los depósitos, lo que demuestra su 
anterioridad al momento de construcción de los depósitos. Su construcción res-
ponde con seguridad a una fase ya de implantación romana en el teso, aunque no 
podamos identificar el sentido de la estructura, que, por lógica, habría de fecharse 
con posterioridad a las guerras cántabras. En cualquier caso, la construcción de 
las cisternas inutiliza esta fábrica, que quizá se encontraba ya fuera de uso y que, 
no cabe duda, es anterior a aquéllas, sin que sepamos en qué medida.
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Figura 2. Vista general de la cisterna norte al finalizar la intervención.
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Se ha localizado en el sector sur de los depósitos restos de un pavimento 
que creemos posible relacionarlo con resultado la adecuación del espacio de 
circulación en el entorno de las cisternas y, en ese sentido, podría asociarse a las 
labores iniciales realizadas para la instalación de los depósitos y sus edificacio-
nes anejas. 

Dichos niveles contienen un abundante conjunto de cerámica a mano y a torno 
de época vaccea junto a unos pocos pero significativos ejemplares de sigillata 
itálica y de ánforas, algunos de cerámica común romana, fragmentos de lucernas 
y una pieza numismática. Destacamos la ausencia de TSH (Terra sigillata hipá-
nica) así como gálica. La inexistencia de esta última nos habla de la formación 
de estos niveles en un momento anterior a los años centrales y finales del reinado 
del Tiberio, ya que es entonces cuando estas producciones alcanzan la península y 
sustituyen a las de origen itálico.

DESCRIPCIÓN DE LAS CISTERNAS

Las cisternas documentadas en el extremo más septentrional del Teso de la 
Mora, son unas de las instalaciones de este tipo más monumentales de las conocidas 
en Hispania. Se trata de dos depósitos gemelos subterráneos de planta rectangular, 
cubiertos con bóveda de cañón con fábrica de opus caementicium y recubrimiento 
de opus signinum, en los que, según nuestros cálculos, se podría almacenar una 
cantidad máxima de 211 m, en cada una de ellas.

Los depósitos zamoranos se sitúan en el punto más alto del Teso, en la platafor-
ma superior del cerro, que destaca unos 65 m del terreno circundante. La estructura 
es de planta rectangular dividida longitudinalmente por un muro central de una 
anchura de 0,70 m, perforado por tres vanos (de unos 0,70 m de anchura y 1,65 m 
de altura) rematados en arco de medio punto, que comunican ambas cámaras. Cada 
una de ellas alcanza los 10,60 m de longitud, una anchura de 3,70 m y una altura 
total de 5,76 m. La bóveda de cañón comienza a los 3,88 m del suelo y se desarrolla 
a lo largo de 1,88 m de altura, con una luz de 3,76 m. 

Para la construcción de la estructura se excavó la roca hasta una profundidad 
próxima a los 6 m tras lo que se dispuso un encofrado de madera, seguramente solo 
en lo que sería la parte interna del depósito, para sustentar una capa de gran grosor 
de opus caementicium. En la construcción de la cubierta se utilizó una cimbra con 
tablones de madera de unos 25 cm de anchura, cuya huella se observa claramente 
en su superficie.
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Figura 3. Vista de la cisterna sur desde el interior.
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En cuanto a la llegada del agua a estos depósitos, no tenemos datos de la exis-
tencia de tuberías o canales, puesto que no han sido localizados en el entorno. Se 
han registrado perforaciones en los extremos estrechos de los depósitos por lo que 
pensamos que es probable que fuesen esos los puntos de entrada del agua mediante 
tuberías, que podían ser de plomo o cerámica, tubulii plumberis o tubulii fictibulus 
y que han podido ser expoliadas.

En el relleno de la cisterna norte y en la tierra que rellenaba el vano occidental 
de los tres que comunican los dos depósitos, se han localizado tres fragmentos de 
sifones de cerámica (López-Boado, 2004: 33). Se trata de uniones machihembra-
das realizadas en cerámica y con un canal de diámetro uniforme de 2,6 cm para 
las que se supone una inclinación pequeña, que sería suficiente para que el agua se 
desplazara pero que evitaría la rapidez y por tanto que se ensuciara. No podemos 
conocer el caudal de la tubería puesto que desconocemos la velocidad o la presión, 
aunque suponemos que sería pequeño dado el diámetro de la tubería. La presencia 
de estos sifones parece indicar que el agua se conducía por tuberías de cerámica y 
no de plomo, al menos en las proximidades de las cisternas.

El pavimento de signinum en la cisterna norte, y concretamente junto al lienzo 
oeste del depósito, presenta un rebaje circular realizado en el momento de construc-
ción de las cisternas recubierto también con signinum. Tiene un diámetro máximo 
de 1,3 m y alcanza una profundidad de unos 0,4 m y no presenta ningún orificio de 
entrada o salida de agua. Durante su vaciado se registró un fragmento de cerámica 
con decoración pintada con motivo de círculos concéntricos y dos pequeñas piezas 
metálicas, entre la que destacamos un sector de anillo de bronce con 2 perforacio-
nes circulares y 2 salientes a cada lado de los extremos. Piezas similares han sido 
recuperadas en las excavaciones realizadas en el Castro de Corporales en las cam-
pañas de 1978-1981. Son las piezas inventariadas con los números 566 y 632 que 
han sido descritas como pies o soportes de piezas metálicas. En El Castro de Cor-
porales han sido localizadas en ambientes domésticos pertenecientes a la segunda 
fase de ocupación del castro, entre los años 70-75 d. C. y la segunda década del 
siglo II (Sánchez Palencia y Fernández-Posse, 1985: 206, 215-16).

Una vez extraída el agua de los depósitos, podía acumularse en una pequeña 
estructura exterior, de planta rectangular con una anchura de 1,07 m y 2,24 m de 
longitud, que se registró junto al extremo oriental de la cisterna norte y que tiene 
moldura de cuarto de bocel, pavimento de opus signinum y revestimiento exterior 
de opus tectorium. Está arrasada y no se conserva el alzado, sólo el pavimento y la 
cimentación. Es lógico pensar que una cierta cantidad de agua estuviera siempre 
disponible para un uso rápido sin tener que extraerla de las cisternas.

No se conocen en el entorno restos de conducciones de agua, specus o tubuli 
que nos hagan suponer que las cisternas son el punto final de un recorrido que a 
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través de un acueducto condujera el agua hasta ellos. Tampoco los depósitos se 
nutren de los niveles freáticos, puesto que no existen fuentes ni pozos en el sub-
suelo, por lo que sólo podemos pensar que la forma de llenado de los depósitos 
fuera mediante el agua de lluvia, algo, por otra parte, muy común en el mundo 
romano. Este hecho presupone la existencia de un edificio de grandes dimensiones 
que estuviera alrededor de las cisternas y que sería al que pertenecerían los restos 
constructivos localizados en sus rellenos. Son fragmentos de pintura mural, diver-
sas piedras calizas talladas, una basa de columna, abundante material latericio y 
numerosísimos fragmentos de opus spicatum que conservan en la base restos de 
opus caementicum adheridos que probablemente pertenecen a la cubierta de las 
bóvedas por lo que deducimos que, sobre las bóvedas de los depósitos, al menos 
en determinados puntos, habría un pavimento de este tipo sobre el cual pensamos 
que se situaba el pozo por el que se extraía el agua de los depósitos. En las cister-
nas de la localidad de Monturque (Córdoba), la boca de la cisterna se localizó in 
situ sobre un pavimento de opus spicatum (Lacort Navarro, 1994: 404 y 408). En 
el relleno de la cisterna norte se localizó un puteus de piedra caliza, cilíndrico y 
carente de decoración, de una altura de un pie romano (29,57 cm), con un diámetro 
exterior de 66 cm y el interno de 45 cm y carente de decoración que pensamos se 
encontraría sobre la cubierta de la cisterna norte, en su extremo más occidental, 
en línea con el rebaje del pavimento del depósito ya descrito, localizado en esta 
zona. Es éste el punto donde el buzamiento del suelo del depósito es mayor y por 
tanto donde siempre se concentraría el agua aunque fuera escasa. La zona interna 
está muy desgastada, lo más probable que se deba al roce de la cuerda utilizada 
para la extracción del líquido elemento. Tiene dos muescas cuadrangulares que 
desde el borde se abren hasta los 15 cm de longitud, posiblemente para sujetar 
el arco metálico sobre el que se apoyaría la polea del pozo. Muestra además una 
acanaladura en el borde donde asentaría la tapa, con cuya colocación se trataba de 
evitar la entrada de la luz y suciedad en el depósito. El puteus está fragmentado en 
5 piezas pero pensamos que en origen era un cilindro tallado en una única pieza, 
que al caer en el interior de la cisterna se ha roto en los fragmentos irregulares en 
que ahora se nos muestra.

La presencia de los materiales constructivos antes descritos nos indica la posi-
ble existencia de una construcción de gran entidad, con piedra caliza en ocasiones 
tallada, cubierta con tegulas, pavimentos de spicatum y tectorium y pintura mural 
en sus paredes. Tendría un atrium en su zona central, en la que el tejado tendría 
una altura menor que el resto del edificio, y en la zona central del patio estaría el 
compluvium, que permitía la entrada del agua de la lluvia y que se recogería en 
un receptáculo existente en el suelo, impluvium, y desde aquí mediante canales y 
tuberías el agua se conduciría a las cisternas.
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En los depósitos de Monturque se observan técnicas constructivas muy simi-
lares a las de los zamoranos. Son doce cámaras abovedadas que se distribuyen en 
tres naves paralelas que se comunican con vanos de medio punto que pudieron 
almacenar hasta unos 850.000 litros. Aunque su técnica constructiva es similar a 
las del Teso de la Mora, su cronología es ligeramente posterior ya que se fecha a 
finales del siglo I o en la segunda centuria y con continuación de uso en el s. III. 
Los investigadores carecen de material arqueológico que ayude a establecer su 
cronología, ya que fueron vaciadas en el siglo XIX sin método arqueológico y los 
materiales extraídos están desaparecidos. Sin embargo, basándose en la cronología 
de otras construcciones romanas de la localidad de Monturque y en el esplendor 
urbanístico que se generalizó en época flavia, se asimila este momento para su 
edificación (Idem: 405-406).

Figura 4. Los tres vanos que unian ambos depósitos vistos desde la cisterna sur.
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EL ASENTAMIENTO ROMANO DEL TESO DE LA MORA  
Y LA CRONOLOGÍA DE LAS CISTERNAS

Un factor importante a la hora de conocer para qué se construyeron estos depósi-
tos, es la cronología que creemos que puede adjudicarseles. Pensamos que tenemos 
argumentos suficientes para pensar que se edificaron en algún momento cercano, 
pero anterior, al cambio de era y que a mediados del siglo I d.C., ya se encontraban 
abandonadas.

El territorio en que se encuentra el yacimiento, en esos momentos posteriores 
al final de las guerras cántabras, acaba de ser incorporado al dominio romano y se 
están sentando las bases de la nueva organización que Roma quiere imponer. En 
el entorno de Molacillos existen diversos núcleos importantes que se desarrollaron 
durante la segunda Edad del Hierro y que ahora continúan poblados, tal es el caso 
de la Dehesa de Morales en Fuentes de Ropel, o de los yacimientos de Villalazán, 
(Valcuevo-Los Castros y El Alba). Aunque en este último caso no está claro que se 
produzca la superposición de poblamiento en cada uno, o bien que sea el romano 
de El Alba el que continúe el asentamiento prerromano de Valcuevo-Los Castros 
(García Rojas, 1995: 272-273). En cualquier caso vemos cómo algunos núcleos 
continúan con la llegada de los romanos y cómo la población indígena comienza 
a adaptarse a una nueva forma de vida, aunque sin olvidar su raíz. Este hecho se 
refleja en la cultura material que hemos documentado en el Teso de la Mora, ya 
que sigue siendo muy numerosa la cerámica con decoración pintada, en especial los 
círculos concéntricos, en momentos en que ya usan material constructivo romano, 
como las tegulas.

Los depósitos de agua parece que están en uso al tiempo que las estructuras 
romanas de las catas situadas al mediodía de las cisternas, destinadas a labores 
de almacenaje y cocina. El hecho de que entre las cisternas y estos restos existan 
diferencias importantes en su fábrica, parece derivarse de la raíz indígena de la 
población asentada en el teso, aunque era dependiente del asentamiento romano 
que controlaba el uso de las cisternas del que había ya adquirido ciertos usos y 
costumbres.

Un elemento importante para aclarar la posible función de las cisternas, es 
conocer la población que se abastecía del agua de estos depósitos. Por el volumen 
que podía contenerse, se deduce que la población que dependiera de esta agua la 
necesitaba en grandes cantidades o bien en épocas en que el agua de lluvia era 
escasa, pero las grandes dimensiones de los depósitos aseguraban su existencia. Por 
otra parte cabe suponer que el llenado total de los depósitos sería muy ocasional 
(si es que alguna vez se produjo) y lo habitual serían niveles más o menos bajos de 
llenado como sucede en los aljibes que han seguido en uso desde época medieval.
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Los depósitos debieron ser construidos por el ejército, ya que una obra de esa 
envergadura y en esos momentos cercanos al cambio de era en el noroeste hispa-
no, sólo podía responder al control militar de la zona. La factura es plenamente 
romana, con el uso de técnicas constructivas no utilizadas hasta el momento por la 
población indígena, como el opus caementicium o la bóveda de cañón, y revesti-
mientos como el opus signinum, tectorium o pavimentos de spicatum. 

El momento de abandono de estas cisternas se produjo antes de mediados del 
siglo I, puesto que los fragmentos de sigillata localizados son todos ellos de pro-
ducción itálica, con ausencia de producciones sudgálicas. Destacamos la presencia 
de un plato Consp. 18.2 cuya cronología se establece entre los años 15 a.C. y 30 
d.C., siendo característico de la década anterior al cambio de era (Burón y Suárez, 
2006: 392), de un fragmento de bol o copa asignable al tipo Consp. 36.3 que puede 
llevarse a momentos tiberianos tempranos (Roca Roumens, 2005: 95) y una copa 
Consp. 22, modelo que, junto al plato 18.2, es el tipo más abundante en el enclave, 
circunstancia que resulta igualmente común en recintos campamentales del noroes-
te en momentos pleno y tardoaugusteos (Morillo y García Marcos, 2003: 296). 
Además aparecen escasas piezas de paredes finas correspondientes en su mayoría 
a cubiletes de paredes rectas uno de los cuales muestra un ligero engobe, fragmen-
tos de lucernas de volutas que sólo podemos reconocer genéricamente, apuntar su 
cronología postaugustea y su comparecencia habitual en las variantes antiguas en 
los establecimientos militares augusteo-tiberianos (Celis Betriu 2005: 420; Mori-
llo y García Marcos, 2003). Las ánforas están representadas por fragmentos poco 
reconocibles aunque uno de los pivotes presenta una pasta de tonalidad marrón con 
desgrasantes que la acercan otras piezas del yacimiento que se han asignado a los 
envases vinarios tarraconenses (Oberaden 74) de cronología augustea. 

Todo el conjunto de TSI como los vasos de paredes finas, las lucernas o las 
ánforas remiten insistentemente al periodo augusteo, a caballo entre los últimos 
años de la última centuria a. C. y los primeros del s. I, encontrando sus principa-
les referencias y paralelos en los niveles inferiores de los asentamientos militares 
establecidos en Astorga (Burón y Suárez, 2006), León (Miguel y García Marcos, 
1993; Morillo y García Marcos, 2001), Herrera de Pisuerga (Morillo Cerdán, 1992) 
o Rosinos de Vidriales (Carretero, 2001). 

Por tanto tenemos ya numerosos indicios de una cronología muy temprana, 
en el período plenoaugusteo, para la construcción de los depósitos que sabemos 
además que se establecieron sobre estructuras romanas inmediatamente anteriores. 
El muro de sillares de gran envergadura con pavimento de cal asociado, de factura 
típicamente romana, roto por la zanja de cimentación de las cisternas, tiene que ser 
posterior al fin de las guerras cántabras, puesto que antes de este momento sería 
impensable una construcción de tal envergadura en esta zona, y sabemos que quedó 
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en desuso con la construcción de las cisternas. Por tanto existía un asentamiento 
militar desde fines de las guerras cántabras, que fue remodelado probablemente en 
torno al 15-10 a.C., cuando surgió la necesidad de la construcción de los depósitos 
de agua.

Lámina 1. Dos secciones de las cisternas.

Las cisternas no pudieron estar en uso más allá de 40 o 50 años y su abandono 
debe responder simplemente a la desaparición de las necesidades para las que se 
habían construido. Si su construcción se enmarca en el control del noroeste penin-
sular, su abandono sólo puede responder al fin del asentamiento militar en el que 
se edificaron, derivado del fin de las escaramuzas con los pueblos indígenas. Se 
produce en torno al 15-20 d.C. una reorganización militar de la mano de Augusto 
con cambios en la política militar que provocan el acantonamiento de unidades 
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militares en campamentos estables, el abandono de los asentamientos militares 
temporales con estructuras realizadas con materiales perecederos y también el 
fin de los talleres artesanos que abastecían al ejército en el noroeste, que a partir 
de ahora será suministrado por toda una red de infraestructura controlada por el 
gobierno imperial (García Marcos, 2006: 108). Ya en la segunda mitad del siglo I 
de nuestra era, nos encontramos con una zona prácticamente controlada en las que 
las escaramuzas han desaparecido y por lo tanto se abandonan de forma generali-
zada la zonas altas de asentamiento y se traslada la población al llano. 

El asentamiento del teso de la Mora sería, por tanto, de un pequeño destacamen-
to desde el que el ejército controlaría probablemente la vía XXVI en este tramo 
entre Brigeco y Ocelo Duri y que además serviría de parada a los viajeros que se 
desplazaran entre ambos núcleos. Sería un puesto donde podrían descansar con 
protección del viaje y dar de beber a los animales de tiro. El abandono del uso de 
las cisternas, supuso también la despoblación del cerro, cuya población se asentaría 
en alguno, o en varios, de los núcleos romanos que rodean el cerro, en los términos 
de Molacillos y Torres de Carrizal.

Lámina 2. Vista axonométrica de las cisternas.
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